Valencia,  Junio de 2008.

Compañeras 

Red de Mujeres de Negro:

Hace casi cinco años, conocí por primera vez en Granada a mujeres del Grupo de Mujeres de Negro de Valencia y Madrid, más tarde conocí a muchas más en el Encuentro de Mujeres de Negro en Jerusalem. Me quedé impresionada. La fuerza, compromiso y decisión de todas uds. por la paz, contra las guerras, de apoyo y solidaridad con otros esfuerzos de mujeres en el mundo que luchamos por sanar heridas, recuperar la memoria y por la justicia, me dejo impresionada. No había conocido un movimiento feminista, pacifista del primer mundo con tal nivel de energía.

Jerusalem, sin embargo, no solo fue un encuentro de mujeres, fue una experiencia espiritual que me mostraba que todo lo que hacemos lo podemos continuar siempre y cuando hayamos sanado nuestras propias heridas de mujeres, de luchadoras, de combatientes por la paz. Mi propia experiencia me fue indicando caminos.

Dos años más tarde, nos volvimos a encontrar en el Encuentro de Valencia y entonces, dialogamos con varias mujeres sobre lo que significa construir la paz interior desde nosotros, empezando por romper las prácticas y los discursos que nos sitúan solamente en el afuera, nos agotan y en realidad nos ponen límites a  nosotras mismas y a lo que podemos lograr. Fue interesente empezar a hablar de esto en un Encuentro destinado a hablar de “Relaciones entre mujeres”, tema que por supuesto nos preocupa sobremanera, pero que aún tenemos que trabajar puesto que tiene que ver con nuestros más profundos sentidos de la vida, las voces de la herencia femenina asignada o los nuevos roles que vamos asumiendo.

Entonces, acordamos con Stasa, que teníamos que profundizar al respecto, que teníamos que recuperar la memoria que en nuestros cuerpos vive, resultado del agotamiento de pretender salvar al mundo y a las mujeres y además vivir en nuestros propios cuerpos, con nuestras propias historias. O talvez en orden inverso.

En febrero de este año, fui a Belgrado por primera vez en mi vida. Ya desde Guatemala pensaba que si con alguna historia teníamos coincidencias era con la Serbia, en algunas cosas, lo confirmé, en otras, me di cuenta cuán diferente era. Sin embargo, al conocer y empezar a trabajar con el MdN de Belgrado, reconocí  inmediatamente que hablábamos el mismo lenguaje, que como activistas de toda la vida la primera necesidad era escucharse, reconocerse, no solo en función de otras, sino principalmente desde nosotras.

Fue una experiencia de encuentro, de sorpresa y de mucha risa, esta última, como forma de resistir. Compartí la experiencia de trabajo de memoria histórica con mujeres en Guatemala, mi propio proceso personal, pero sobretodo las nuevas herramientas de trabajo que ahora tengo para la sanación desde la propuesta de Fina Sanz: la Terapia de Reencuentro.

Compartimos dos días y medio de trabajo de escucha de las emociones desde lo que implica ser mujeres y activistas sociales, empezamos a recorrer juntas un camino que es largo pero que nos implica a todas, desde la mirada crítica de nuestros procesos personales hacia la definición de alternativas colectivas para sanar. No para salvar al mundo, sino para reencontrarnos con nosotras mismas y con las y los demás. 

La idea de compartir con uds. las reflexiones que las compañeras hicieron del taller, tienen la intención de compartir la necesidad sentida de trabajar procesos de sanación de las heridas que todas tenemos por escuchar, conocer y vivir de cerca el dolor acumulado de tantas guerras, tantas mujeres, tantas niñas y niños, tantos hombres. Me preocupa que con nuestro trabajo de activistas por la paz, no solo acompañemos procesos de dolor, sino que sobretodo, asumamos que es posible salir de allí, lo construyamos en nuestras vidas y acompañemos a otras mujeres a salir del papel de víctimas, para que el empoderamiento pase realmente por la piel.

Seguramente hay muchos caminos para acompañar el proceso de salir del dolor, pero no muchas organizaciones y movimientos de activistas politicas/os se involucran en ellos. Creo ahora, que sanar implica una relación amorosa consigo misma/o y una responsabilidad individual y colectiva para hacer posible muchas de las transformaciones de fondo que buscamos. 

Ha sido una experiencia maravillosa compartir con todas uds. Espero que estas reflexiones contribuyan a este esfuerzo colectivo en que estamos todas. 

Yolanda Aguilar

Yolanda Aguilar <yolandaagu@googlemail.com>



